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Introducción





¿Puede la experiencia vivida fundar un nuevo modo de pensar? La figura de Simone de Beauvoir irrumpe en el panorama intelectual del siglo XX no solo por el agudo análisis de la condición femenina en Le deuxième sexe, sino por una elección de estilo y método que inviste la vida personal de legitimidad filosófica. La inclusión de materiales autobiográficos –memorias, diarios íntimos– en el discurso ensayístico constituye una operación disruptiva que subvierte los cimientos de la tradición (Suárez Tomé, 2022: 55). Al articular de forma indisociable el pensamiento abstracto con las narrativas del yo, Beauvoir fisura la pretensión de objetividad y universalidad que el canon filosófico se había arrogado. La descripción fenomenológica, atenta a la urgencia de lo concreto, se revela entonces como el espacio necesario –y transformador– donde la experiencia vivida troca en reflexión filosófica.

Sin embargo, ni la literatura ni la filosofía, como campos autónomos y separados, satisfacen a Beauvoir. Como señala Grau, “el ‘universal singular’ será uno de los conceptos más queridos por la filósofa: lo desarrolla a partir de sus reflexiones en diversos momentos de su producción y se relaciona estrechamente con las búsquedas de su vocación filosófico-literaria” (2012: 25). La totalidad del corpus beauvoiriano está atravesada por esta imbricada dialogicidad. La escritura autobiográfica es, para la filósofa francesa, el modo existencial de estar en el mundo con los otros, la forma de comunicar su experiencia situada. Beauvoir considera que es necesario poner en primer plano el sentido de la experiencia vivida. La inquietud por narrar su propia vida es, en definitiva, una expresión del marco existencialista y fenomenológico en que se inscribe su filosofía. La ambigüedad de la existencia humana solo puede aprehenderse a través de la ficción o de la escritura autobiográfica. Y también la fenomenología conduce a un camino similar, ya que recurre al punto de vista de la primera persona para describir experiencias particulares y, a través de ellas, comprender la generalidad de la experiencia humana.

Debido al carácter híbrido que caracteriza su pensamiento, Beauvoir no se identifica a sí misma como filósofa (Grau, 2012; Sánchez Muñoz, 2016; Suárez Tomé, 2022). Desde su punto de vista, la filosofía está asociada con la construcción de sistemas teóricos –una perspectiva alejada de sus intereses intelectuales. No obstante, aunque se autodefinió primordialmente como escritora, dentro de su legado literario su obra autobiográfica no ha recibido oportunamente  el reconocimiento crítico merecido. Como señala Bainbrigge (2005), a pesar del gran desarrollo que han tenido en Francia los estudios literarios de autobiografía, el corpus beauvoiriano fue subestimado durante mucho tiempo. Esto es especialmente llamativo: solamente para narrarse a sí misma, Beauvoir ha dedicado cuatro tomos y más de 750.000 palabras. En las letras francesas, esto representa la obra autobiográfica más grande escrita por una mujer (2005: 13).

Es sabido que la recepción de la obra de Simone de Beauvoir, circunscripta casi exclusivamente a Le deuxième sexe, ha sufrido distintos vaivenes. El siglo XXI ha impulsado una relectura expansiva de su obra, superando por fin el reduccionismo crítico que durante décadas opacó el resto de su producción. En este nuevo marco, es notorio el énfasis en la constelación de su pensamiento filosófico y su obra narrativa. Así lo demuestran numerosas investigaciones y tesis doctorales de diversas instituciones académicas1. En esta línea aparecen trabajos como los de Björk (2008), quien sostiene que los textos ficcionales y autobiográficos beauvoirianos no pueden leerse sino desde la tradición existencialista y fenomenológica en que se inscribe su filosofía. Bainbrigge (2005), si bien focaliza su investigación en la perspectiva de los estudios literarios, no deja de desarrollar una exégesis filosófica. Para esta autora, la obra autobiográfica de Beauvoir constituye un proyecto y debe leerse como una totalidad intratextual, en clave existencialista y feminista. Destaca que la filósofa francesa se inclina hacia una escritura en construcción, que prioriza el despliegue de miradas por sobre la aprehensión de la experiencia humana de una verdad absoluta.

El corpus autobiográfico beauvoiriano comprende un total de seis obras. En esta tesis me dedicaré a la cuarta de ellas, Une mort très douce, publicada en 1964. Esta obra tematiza específicamente el proceso de agonía y muerte de Françoise, la madre de Beauvoir, hospitalizada por un diagnóstico de cáncer muy avanzado. El texto resultó extremadamente escandaloso en su época, ya que nunca antes la enfermedad terminal de un familiar cercano había sido narrada con tanta vehemencia (Montiel, 2004). Por otra parte, la brevedad de la obra es inversamente proporcional a su intensidad. Las coordenadas espacio-temporales del relato se circunscriben a la habitación de la clínica y a las cuatro semanas de internación de Françoise, en un primer momento ingresada por una patología aparentemente menor. La narración avanza hacia el inesperado diagnóstico, la vertiginosa metamorfosis del cuerpo enfermo y, finalmente, desencadena en la muerte y en el vacío existencial.

El anclaje espacio-temporal mencionado resulta de especial interés para analizar la escritura de la experiencia vivida en todo su despliegue multidimensional e intersubjetivo. Mi propósito con Une morte… es proponer un diálogo filosófico entre el propio pensamiento de Beauvoir y el de otros autores, en relación con tres aspectos que aparecen condensados en el relato. En primer lugar, la experiencia vivida en la narración autobiográfica permite a Beauvoir revisitar y resignificar dos tópicos explícitamente tratados en Le deuxième sexe –como los de la maternidad y la vejez– desde una mirada absolutamente novedosa en su narrativa. Al mismo tiempo, la descripción en primera persona de Une morte… anticipa gran parte de su ensayo filosófico La vieillesse, publicado seis años después. En segundo lugar, la experiencia de la enfermedad propone un diálogo directo con Merleau-Ponty, a partir de las nociones de “cuerpo vivido”, “intercorporalidad” y “habitualidades”. Sin embargo, la descripción del cuerpo fenoménico doliente que su contemporáneo había esbozado en Phénoménologie de la perception ante todo se presentaba como una crítica epistemológica al dualismo. En cambio, al expresarlo a partir de la escritura autobiográfica, la filósofa se apropia de esta crítica de un modo carnal. Esta dialogicidad se potencia más aún debido a otra coincidencia transversal entre Beauvoir y Merleau-Ponty en relación con la expresividad filosófica del texto literario.

Por último, desde el paradigma del “cuerpo vivido” merleau-pontiano –entendido como una unidad sensoriomotriz que anticipa y estructura el mundo antes de toda conceptualización–, Une morte… precede varias décadas al actual campo de la fenomenología de la enfermedad. Esta área autónoma de la fenomenología de la corporalidad ha comenzado a desarrollarse en los últimos años a través de diversas líneas de investigación, entre ellas, se destaca el trabajo de Havi Carel (2016), quien se ocupa del análisis descriptivo de un conjunto de experiencias humanas que atañen a la situación del cuerpo enfermo y a la relación médico-paciente. El foco en el cuerpo vivido se orienta a la enfermedad experimentada no tanto como un fallo del funcionamiento del cuerpo biológico, sino como una desintegración del mundo de la persona, en oposición a la objetivación del cuerpo del discurso médico. De ahí que Une morte… inspire un nuevo diálogo con otro filósofo (y médico) que en su reflexión sobre la distinción entre normalidad y patología se ha considerado deudor de la obra de Merleau-Ponty: Georges Canguilhem. Su discípulo Michel Foucault, en las antípodas del enfoque fenomenológico, también dialoga en el relato beauvoiriano mediante el análisis de los dispositivos normalizadores y la mirada médica como ejercicio de poder.

La estructura de este trabajo está organizada en dos partes. La primera, desde un abordaje teórico, tiene por objeto presentar los principales lineamientos y nociones filosóficas que me propongo discutir y analizar. En el capítulo 1 presento brevemente algunas de las nociones más importantes de la filosofía de Simone de Beauvoir, como las de “cuerpo vivido”, “situación” y “ambigüedad”. En relación con la tensión entre el discurso filosófico y el literario que Beauvoir manifiesta a lo largo de su carrera, hago una reposición de las distintas reflexiones que la filósofa realiza a partir de 1946 en artículos y conferencias. La particular caracterización que adquiere su obra a partir del “giro autobiográfico” de 1958 resulta especialmente interesante para apreciar nuevos matices en su concepción de la función social de la escritura literaria. Dentro del corpus beauvoiriano, Une mort très douce destaca como un texto de especial relevancia para articular la concepción filosófica de lo literario con el tema del cuerpo y la finitud, en un ejercicio de intratextualidad. El relato autobiográfico condensa con notable economía narrativa dos tópicos ya transitados por Beauvoir en Le deuxième sexe: el de la maternidad y el del paso de la vida madura a la vejez. En esta obra previa, la filósofa había desarrollado una perspectiva particularmente crítica hacia la encarnación de lo maternal, señalándola como uno de los mitos que naturalizaba la Opresión femenina y la reducía a la inmanencia. Por otra parte, la representación de la madre real en Mémoires d’une jeune fille rangée se expresaba también mediante sentimientos negativos. Sin embargo, poco tiempo después, la situación experiencial de la autora al narrar a su madre en el proceso de agonía ofrece un punto de vista novedoso respecto de aquellas posturas tan críticas.

En el capítulo 2 me dedico a presentar el diálogo filosófico que se despliega en Une morte... con los tres autores ya mencionados. En primer lugar, el diálogo con Merleau-Ponty es evidente: de hecho, Beauvoir hace una reseña celebratoria de Phénoménologie de la perception y esta obra será de gran influencia en Le deuxième sexe. En cuanto al diálogo con Une morte…, en Phénoménologie Merleau-Ponty señala que el dolor físico nos recuerda la imposibilidad de describir el cuerpo en tercera persona. De esta manera, no puede resultar más oportuno el relato autobiográfico de Simone de Beauvoir. La noción de cuerpo vivido como ser-en-el-mundo y la visión en común de la potencia filosófica del texto literario resultan un punto de encuentro especialmente fructífero en la especificidad del análisis. En efecto: la autobiografía de Beauvoir plasma con creces la articulación de la carne del cuerpo con la carne del mundo que Merleau-Ponty sostiene a propósito de la verdad de la expresión literaria. De este modo, mediante la palabra artística, es posible alcanzar una dimensión de verdad filosófica cuando se reelabora la experiencia vivida. Otro apartado de este capítulo está dedicado a abordar la experiencia de la enfermedad en relación con la norma. Los filósofos Georges Canguilhem y Michel Foucault han reflexionado al respecto desde diferentes enfoques. Si bien ninguno de ellos pertenece al campo de la fenomenología, sus perspectivas resultan muy iluminadoras para la reflexión que sugiere Une morte… en relación con la experiencia de la enfermedad. Beauvoir no solo produce un relato desgarrador desde el punto de vista del cuerpo fenoménico sino también desde una impotente denuncia a su innecesaria y tortuosa intervención. En este sentido, es inevitable articular la descripción fenomenológica con el concepto de norma, en estrecha vinculación con la distinción merleau-pontiana de “cuerpo vivido” y “cuerpo objetivo”. La potencia filosófica que irradia este relato, plenamente actual a más de sesenta años de su publicación, tendría una lectura incompleta si se prescinde de la noción de “normalidad”, que en líneas muy distintas desarrollan ambos autores. Efectivamente, el motivo de “lo normal” atraviesa Une morte… y patentiza la narración del cuerpo enfermo hospitalizado en situación terminal. Retomo de Canguilhem su análisis crítico de la medicina, particularmente: i) la distinción fundamental entre “saber vulgar” y “saber filosófico” en el campo médico, y ii) su revolucionaria concepción de la “normatividad vital”, donde lo “normal” no se reduce a mera normalidad fisiológica estadística, sino que implica la capacidad del organismo para instituir nuevas normas ante la anomalía. En cuanto a Foucault, resulta clave su eje problematizador sobre el sistema médico como aparato político-económico, ya que permite analizar en el texto de Beauvoir la construcción discursiva del cuerpo como articulación crítica de las relaciones mundo-sujeto. Para finalizar, dedico un último apartado a realizar una brevísima presentación de las principales notas distintivas del actual campo de la fenomenología de la enfermedad, que considero esclarecedoras para complementar más específicamente el análisis del relato de Beauvoir con los autores puestos en diálogo. En primer lugar, hago un somero relevamiento de artículos que ponen en relación los desarrollos merleau-pontianos acerca del “cuerpo vivido” con la situación de la enfermedad. En general, sus autores coinciden en señalar el vacío que ha dejado el filósofo francés a propósito de la temática de la enfermedad y de la muerte. Si bien en Phénoménologie… el fenomenólogo analiza varios casos patológicos, estos tienen el propósito epistémico de hacer una crítica a la psicología y a la fisiología. Tales observaciones son un punto de partida importante para el posterior desarrollo de la especificidad de la descripción fenomenológica del cuerpo enfermo, especialmente a partir de la problematización de las nociones de “hábito” y “proyecto”. En segundo lugar, tomo como marco teórico algunos puntos que Havi Carel desarrolla en Phenomenology of Illness (2016) y que considero relevantes para esta investigación. En su libro, la autora señala que la enfermedad, a diferencia de la muerte, ha recibido poca atención filosófica. Esto contrasta con el gran interés que el tema suscita en las personas enfermas y en el público en general. Su propuesta es que la enfermedad debe estudiarse no solo desde el punto de vista del discurso médico, sino desde una perspectiva fenomenológica. La experiencia vivida de la enfermedad es necesaria para explorar las dimensiones existenciales, éticas y sociales que son previas a la teorización  de la ciencia. En función de esto, y tomando la distinción merleau-pontiana de “cuerpo vivido” y “cuerpo objetivo”, corresponde una distinción análoga entre illness y disease respectivamente. Estas consideraciones previas resultan de gran utilidad para el análisis de la relación médico-paciente.

En la segunda parte me dedico al análisis de Une morte… en relación con el marco teórico expuesto en la primera. De este modo, espero mostrar que la escritura autobiográfica no es una mera ilustración de la descripción fenomenológica, sino que entre una y otra se establece una relación sumamente imbricada. En este sentido, el primer capítulo de esta segunda parte está dedicado a articular el pensamiento que Beauvoir oportunamente expresó a propósito del vínculo entre filosofía y literatura en relación con Une morte ... y parte de su obra. Como la filósofa había señalado en “Mon expérience d’écrivain”, el “singular universal” es algo a ser descubierto en la instancia de narrar la vida, ya que ni el mundo ni el vínculo entre los seres humanos nos viene dado. La inminencia de la muerte materna se convierte en un espacio narrativo privilegiado desde el cual la representación de Françoise emerge bajo una resignificación más empática y compleja. En el capítulo 2 me dedico a analizar la experiencia del “cuerpo vivido”. El primer apartado es un di
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